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CONFLICTIVIDAD SOCIAL 
Julio-Octubre 1999 

La situación por la que está atravesando en estos últimos meses el país co11jirma la idea 

de la fragilidad de las bases polfticas de sostenimiento del régimen, ya que se minan 

con asombrosa rapidez las posibilidades de construir "adeptos'', y no se producen acto­

res sociales y pollticos que se posicionen en torno de los planteamientos económicos y po­

lfticos del régimen. Las fracturas, arduamente soldadas por el presidente de la Reprí­

b/ica y sólo por él, dentro del partido gobernante, sin duda han contribuido a la inten­

sificación del desprestigio y la inconformidad con la conducciór~ gubernammtal de la 

crisis. 

En el cuatrimestre julio-octubre 

. de 1999 se observa, por un la­

do, un declive del conflicto social y 
político anclado en la polarización 

regional del país y, por otro, un re­

punte de la conflictividad laboral 

privada, activada por sectores em­

presariales cont~arios a la política 

tributaria del régimen demócrata­

cristiano. 

En efecto, luego de que en el 

mes de julio el gobierno decretara 

el incremento de los precios de 

combustibles y un nuevo esquema 

tributario, el país vivió una intensifi­

cación inusitada de protestas socia-

les -paros, bloqueos, amenazas- de 

sectores públicos y movimientos so­

ciales. El bloqueo político llegó a tal 

punto que se requirió la mediación 

de un actor "extra-político", la igle­

sia, para posibilitar una mínima 

agenda de interlocución entre las 

facciones confrontadas. 

Luego de dos semanas de nego­

ciación, especialmente con el movi­

miento indígena y el sector de los 

transportistas, se fijan los puntos del 

acuerdo: mantenimiento de los pre­

cios de los combustibles hasta julio 

del 2000, descongelamiento gra­

dual de los ahorros y subsidio eléc­

trico a los más pobres. 
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El mes termina, sin embargo, 

con una masiva marcha convocada 

por el alcalde de Guayaquil, el Par­

tido Social Cristiano y respaldada 

por las cámaras de la producción; 

su objetivo: condicionar al régimen 

para que rectifique por completo su 

actual política económica. El con­

flicto regional queda latente de esta 

forma en el escenario político na­

cional, más aún luego del frontal re­

chazo del gobierno a los pronuncia­

mientos de sectores políticos y em­

presariales de Guayaquil. 

Toda esta turbulencia social ex­

plica que, en el período analizado, 
el mes de julio concentre práctica­

mente el cuarenta por ciento del to­

tal de la conflictividad registrada. En 

los meses posteriores, la reducción 

de la turbulencia social es tan pro­

nunciada que, en conjunto, este 

cuatrimestre presenta una tasa de 

decrecimiento cercana al 13% con 

respecto al anterior. 

A pesar de las observaciones 

anteriores, y esto permite sostener la 

idea de un descenso de la conflicti­

vidad social-regional, al observar el 

género del conflicto se puede cons­

tatar un pronunciado declive, en re­

lación con el período marzo-junio, 

de aquellos producidos por circuns­

tancias cívico regionales (de 13% 

en el período anterior a 9% en el 

actual). Por el contrario, los ejes de 

la conflictividad se estructuran en 

torno de la agitación y malestar so­

ciales provocados por los tópicos 

laborales, públicos y privados: más 

del sesenta por ciento de la belige­

rancia social registrada nace de la 

inconformidad con estas temáticas. 

En el mismo nivel, al igual que 

en el período anterior, se puede 

·apreciar que entre "pugna de pode­

res" y conflictos "político-partidis­

tas" y "político-legislativos" suman 

cerca del 15% del total de conflic-

Número de Conflictos por mes 

FECHA Frecuencia Porcentaje 

Julio 1 99 95 37.55% 
Agosto 199 45 17.79% 

Septiembre 1 99 66 26.09% 
Octubre 199 47 18.58% 

Total 253 100.00% 



tos detectados. Ello confirma la 

tesis, recurrente entre diversos ana­

listas, de la precariedad y deficien­

cia política con que Mahuaq y su 

cercano círculo de asesores han 

construido la estrategia de negocia­

ción, defensa y comunicación de su 
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programa de reforma económica. 

Además, en este indicador se expre­

sa la polarización que el tema de los 

impuestos y en general toda la pro­

forma presupuestaria del 2000 ha 

ocasionado en el debate político na­

cional. 

Género de Conflictos 

GENERO Frecuencia Porcentaje 

CAMPESINO 

CIVICO REGIONAL 

INDIGENA 

LABORAL PRIVADO 

LABORAL PUBLICO 

POLITICO LEGISLATIVO 

POLITICO PARTIDISTA 

PUGNA PE PODERES 

URBANO BARRIAL 

Total 

En correspondencia con lo ano­

tado en líneas anteriores, al obser­

var quienes han sido los protagonis­

tas del conflicto social y político en­

tre los meses de julio y octubre, se 

aprecia que los gremios -sectores de 

la salud y la educación públicas so­

bre todo- han sido los responsables 

principales del tipo de agitación so­

cial registrada: casi el 19% del total 

6 2.37% 

24 9.49% 

16 6.32% 

92 36.36% 

61 24.11% 

10 3.95% 

19 7.51% 

7 2.77% 

18 7.11% 

253 100.00% 

de conflictos (cabría recordar que 

en el cuatrimestre anterior su parti­

cipación era apenas .el 8%). La 

emergencia beligerante de los em­

presarios en la esfera pública tam­

bién es notoria: su aparición en el 

conflicto político en el período an­

terior llegaba al cuatro por ciento, 

mientras que en el actual esta tasa 

alcanza el catorce por ciento del to-
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tal .de casos revisados. Si a ello se 

añade la actuación pública-conflic­

tiva de las cámaras de la produc­

ción (4%), estamos frente a un esce­

nario político en que el régimen 

presidido por Mahuad ha perdido 

abiertamente la capacidad de ma­

niobra con respecto al sector mer­

cantil privado del país. 

En este "tour de force" entre em­

presarios y gobierno habrían incidi­

do directamente el anuncio de los 

resultados de las auditorías banca­

rias, la pugna por la reforma de la 

ley de la Agencia de Garantía de 

Depósitos y, sobre todo, el debate 

en torno a la proforma presupuesta­

ria y dentro de ella la reestructura­

ción de la estructura impositiva del 

país. Si a estos elementos se agrega 

el componente regional -los secto­

res empresariales más fuertes y opo­

sitores al gobierno se asientan clara­

mente en la provincia del Guayas­

tenemos una caracterización elo­

cuente del tipo de conflicto político 

que ha modelado a la democracia 

ecuatoriana desde su re-constitu­

ción: conjunción y penetramiento 

de agendas, necesidades e intereses 

privados y corporativos en la discu­

sión -supuestamente racional, técni­

ca y abierta- de los ejes, mecanis-

mos, estrategias y objetivos de la re­

forma del Estado. Borramiento y di­

sipación de lo público-colectivo en 

nombre y por la vía de la constante 

presencia-dominio de intereses pri­

vados en la colocación y resolución 

del cambio económico e institucio­

nal que se habría buscado desde ha­

ce más de una década. 

En un segundo nivel se ubican 

los partidos políticos, ya que han 

participado en la generación de más 

del 14% de los conflicto,s observa­

dos. Al igual que en el cuatrimestre 

anterior, conservan un perfil pre­

ponderante en la producción de tur­

bulencia política y social. En esta 

ocasión las tirantes relaciones entre 

el ejecutivo y el legislativo están 

atravesadas por la interminable ne­

gociación de los términos del presu­

puesto del 2000. 

Finalmente, la permanencia en 

la esfera pública del conflicto social 

de actores sociales como trabajado­

res, sindicatos e indígenas son una 

poderosa evidencia de una crisis 

política y económica que arrastra a 

todos, que transforma todos los es­

pacios de interlocución en escenas 

de disputa, bloqueo y oposición 

contumaz. 
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Sujeto del Conflicto 

SUJETO 

CAMARAS PRODUCCION 

CAMPESINOS 

EMPRESAS 

ESTUDIANTES 

FF.A\. 

GRE:MIOS 

GRUPOS HETEROGENEOS 

GRUPOS LOCALES 

INDIGENAS 

ORGANIZACIONES BARRIALES 

PARTIDOS POLITICOS 

PO LICIA 

SINDICATOS 

TRABAJADORES 

Total 

Al analizar el cuadro que regis­

tra el "objeto del conflicto" se pue­

de apreciar una caracterización de 

las motivaciones que originaron los 

conflictos socio-políticos en el país. 

Así, cerca del treinta y siete por 

tiento de estos obedecieron directa­

mente a manifestaciones de disgus­

to e inconformidad con respecto a 

la gestión gUbernamentaL Se trata 

de un dato que confirma la idea de 

la fragilidad de las bases políticas de 

sostenimiento del régimen: se mi-

Frecuencia Porcentaje 

10 3.95% 

6 2.37% 

36 14.23% 

S 1.98% 

1 0.40% 

47 18.58% 

10 . 3.95% 

9 3.56% 

16 6.32% 

13 5.14% 

36 14.23% 

4 1.58% 

26 10.28% 

34 13.44% 

253 100.00% 

nan con asombrosa rapidez las po­

sibilidades de construir "adeptos", 

de producir actores sociales y políti­

cos que se posicionen en torno de 

los planteam.ientos económicos y 

políticos de este gobierno. Las frac­

turas, arduamente soldadas por el. 

presidente de la república y sólo por 

él, dentro del partido gobernante sin 

duda han contribuido a la intensifi­

cación del desprestigio y la incon­

formidad con la conducción guber­

namental de la crisis 
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A ello cabe añadir las recientes ·El escasísimo margen de credibili­

denuncias, realizadas por el ban- dad y legtimación del régimen repo­

quero Aspiazu, sobre un mal mane- saba en la imagen de honestidad de 

jo de las donaciones económicas Mahuad; de esa forma este recurso 

provenientes de diversas fuentes - parece haberse agotado. 

entre ellas destaca las del propio ex- Ignominiosa evidencia de la for­

presidente del Banco del Progreso- ma en que se construye la demacra­

en la campaña electoral del presi- cía ecuatoriana: alianzas estratégi­

dente Mahuad y de algunos diputa- cas pre-electorales entre banqueros, 

dos afines al régimen. La renuncia empresarios y políticos que deberán 

de uno de los principales funciona- redituarse, por qué no decirlo, du­

rios del gobierno y responsable de la rante el transcurso del período de 

rendición de cuentas sobre los fon- gobierno de aquellos políticos favo­

dos de campaña -Ramón Yu Lee- di- recidos. ¿Acaso el manejo que el go-

ce mucho respecto del tipo de moti­

vaciones que han conducido a que 

más del21% de los conflictos detec­

tados respondan al malestar por és­

tas y otras denuncias de corrupción. 

bierno ha hecho de la crisis banca­

ria, protección de las entidades que­

bradas e impunidad para los ban­

queros responsables, no muestra es­

ta perversa economía de favores? 

Objeto del Conflicto 

OBJETO Frecuencia Porcentaje 

DENUNCIAS DE CORRUPCION 54 21.34% 

FINANCIAMIENTO 28 11.07% 

LABORALES 11 4.35% 

OTROS 38 15.02% 

RECHAZO POLITICA ESTATAL 93 36.76% 

SALARIALES 29 11.46% 

Total 253 100.00% 



En lo que se refiere a la localiza­

ción del conflicto social en el perío­

do analizado, se presenta una fuerte 

variación con respecto a los cuatri­

mestres anteriores. Se trata de la re­

versión de ·una tendencia que venía 

consolidándose desde los tiempos 

en que el Fenómeno del Niño des­

trozó Jran parte de la región litoral 

del país: la región litoral ha dejado 

de ser el mayor espacio de expre­

sión de beligerencia social -aunque 
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sigue concentrando prácticamente 

la mitad de los conflictos registra­

dos- para dar paso al resurgimiento 

de la Sierra como territorio de ma­

yor agitación social (casi el 50% de 

los conflictos observados habrían 

sucedido en esta región). Claramen­

te este dato confirma la idea, sugeri­

da en el inicio de este comentario, 

de que ha declinado el matiz regio­

nal del conflicto. 

Número Conflictos por regiones 

REGION 

AMAZONIA 

COSTA 

INSULAR 

SIERRA 

Total 

A pesar de lo anterior cabría su­

gerir la tesis de que el resurgimiento 

de la Sierra como el espacio de ma­

yor concentración de los conflictos 

sociales en el país obedece, más a 

la extensión pronunciada del dete­

rioro de la legitimidad del regimen 

demócrata-cristiano a todo el terri­

torio nacional que a una pérdida 

significativa de presencia de la Cos­

ta en la agitación social. Así, si se 

Frecuencia Porcentaje 

12 4.74% 

114 45.06% 

1 0.40% 

126 49.80% 

253 100.00% 

piensa que en la región andina se 

asienta la mayor parte de las bases 

electorales que sostuvieron la can­

didatura de Mahuad, se evidencia 

como incluso entre estos sectores se 

ha multiplicado el malestar frente al 

gobierno. 

Esto es más evidente cuando se 

advierte que la provincia del Gua­

yas continúa -y con ínidices prácti­

camente idénticos al período ante-
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rior- como el espacio de mayor tur­
bulencia social en el cuatrimestre 

julio-octubre (38%). La abierta con­

frontación entre Guayaquil y el go­
bierno nacional, cuya máxima ex­

presión pública fue el beligerante 

intercambio de ideas entre Febres 
Cordero y Mahuad durante las fies­
tas octubrinas del puerto principal, 

escenifica y visibiliza que en esta 
disputa están en juego el apuntala­
miento de las bases electorales de 

los dos más grandes partidos políti­
cos del país: el Partido Social Cristia­

no, cuyas bases se concentran fun­
damentalmente en Guayas, y la De­
mocracia Popular, el partido oficial. 

Por fuera de esta polarización 
regional del debate público, debe 
advertirse una importante tendencia 
de surgimiento de "nuevas" áreas 
de expresión del conflicto: nos refe­

rimos a ciertas provincias de la Sie­

rra que, hasta este punto de evolu­

ción de las políticas de gobierno, 

habían permanecido con un perfil 

bajo en el escenario del conflicto 

social. Se trata de provincias como 
Tungurahua y Chimborazo que, en 
comparación con períodos anterio­

res, aparecen como abiertamente 

más beligerantes frente al régimen. 

En este crecimiento habría incidido 

directamente la intensa actividad de 

los sectores indígenas durante la cri­

sis del mes de julio. Cabe recordar 
que, incluso, tales sectores llegaron 

desde todos los puntos de la geogra­
fía nacional apara "tomarse" la ca­

pital de la república en señal de re­

chazo y demanda de revocatoria de 
las medidas económicas tomadas 

por Mahuad. 
Finalmente, el hecho de que se 

registre un crecimiento de la partici­
pación de Pichincha en la produc­

ción de conflictividad socio-políti­
ca, obedecería a que el tópico "di­

visor de aguas" gira en torno de la 
proforma presupuestaria, debate cu­
yo locus natural es el Congreso Na­
cional y sus relaciones con el Ejecu­
tivo. El carácter centralista del siste­
ma político se evidencia también en 
esta generación localizada, en la 
capital del país, del conflicto social. 

En otro orden de cosas, al estu­

diar la intensidad del conflicto -ex­

presión de las modalidades de visi­

bilización de las demandas y pre­

siones de los diversos actores socia­

les- se puede constatar variaciones 
importantes respecto al cuatrimestre 

anterior. En primer término se ha re­

ducido de manera vigorosa la con­

creción de acciones del tipo huel­
gas y marchas (del 40% anterior al 

31% vigente); en segundo lugar, lla-



CONFLICTIVIDAD SociAl 45 

Número Conflictos por. provincias 

LUGAR 

AZUA Y 

BOLIVAR 

CARCHI 

CAÑAR 

CHIMBORAZO 

COTOPAXI 

EL ORO 

ESMERALDAS 

GALAPAGOS 

GUAYAS 

IMBABURA 

LO)A 

LOS RIOS 

MANABI 

MORONA SANTIAGO 

NAPO 

ORELLANÁ. 

PASTAZA 

PICHINCHA 

SUCUMBIOS 

TUNGURAHUA 

ZAMORA CHINCHIPE 

Total 

ma la atenCión que más del 26 por 

ciento de los conflictos registrados 

hayan permanecido en el estado de 

amenazas. Los mecanismos dialógi­

cos entre el gobierno (o actores ex-

Frecuencia Porc~taje 

10 3.95% 

1 0.40% 

2 0.79% 

4 1.58% 

10 3.95% 

2 0.79% 

S 1.98% 

3 1.19% 

1 0.40% 

9ó 37.94% 

1 0.40% 

3 1.19% 

1 0.40% 

9 3.56% 

1 0.40% 

3 1.19% 

1 0.40% 

3 1.19% 

84 33.20% 

2 0.79% 

9 3.56% 

2 0.79% 

253 100.00% 

tra-políticos como la ya menciona­

da Iglesia) y los sectores opositores 

habrían producido resultados de 

cierta manera efectivos para el con­

trol de la agitación social. 
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Intensidad del Conflicto' 

INTENSIDAD 

AMENAZAS 
BLOQUEQS 
DESALOJOS 
DETENCIONES 
ESTADO DE EMERGENCIA 
HERIDOS 1 MUERTOS 
INVASIONES 
JUICIOS 
MARCHAS 
PAROS 1 HUELGAS 
PROTESTAS 
SUSPENSION 
TOMAS 

Total 

En lo que concierne a las mo­
dalidades de procesamiento de los 
conflictos sociales en el período ju­
lio-octubre, y a las instancias estata­
les que se han hecho cargo de su 
manejo, se puede constatar la afir­

mación de una tendencia "negocia­
dora" entre las partes dirimentes. 
Así, cerca del cincuenta y cinco por 
ciento de los conflictos ocurridos (5 

puntos más que en el período ante­
rior) han sido gestionados en torno 
de los mecanismos dialógicos fija­
dos para el efecto y además con re­

sultados favorables. Es satisfactorio 
además observar que los índices de 

Frecuencia Porcentaje 

66 26.09% 
24 9.49% 

3 1.19% 
12 4.74% 

2 0.79% 

6 2.37% 
2 0.79% 

16 6.32% 
17 6.72% 
39 15.42% 
40 15.81% 
16 6.32% 
10 3.95% 

253 100.00% 

represión continúan a la baja (3%), 
factor que permite tener un margen 
de esperanza con respecto al mejo­
ramiento del tema de los derechos 
humanos en el país. 

Cabe resaltar, sin embargo, que 
aún subsiste un peligroso índice de 
conflictos sociales que no son pro­
cesados debidamente (más del 

40%) y cuya administración es pos­

tergada ad·infinitum: poderosa señal 
del escaso reconocimiento de la le­
gitimidad de las acciones de protes­

ta de los "múltiples otros" por parte 
de las instancias centrales de mane­
jo de lo político-institucional. 
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Desenlace del. Conflicto 

DESENLACE 

APLAZAMIENTO RESOLUCION 

NEGOCIACION 

NO RESOLUCION 

POSITIVO 

REPRESION 

Total 

Al analizar el cuadro sobre el ti­

po de intervención estatal desplega­

da para la gestión y resolución de 

los conflictos sociales ocurridos, ca­

be destacar los siguientes factores: 

a) el presidente continúa mante­

niendo un baja actuación en la ne­

gociación de los conflictos: su parti­

cipación, al igual que en el período 

anterior, llega apenas al catorce por 

ciento de la negociación de la agita­

ción producida; b) lo anterior no 

significa, sin embargo, que los espa­

cios de gestión del conflicto se ha­

yan localizado por fuera del poder 

Ejecutivo, precisamente son los mi­

nistros los mayores filtros de proce­

samiento de la turbulencia socio­

política del país (casi el 20% de los 

conflictos registrados han sido pro-

Frecuencia Porcentaje 

79 31.23% 
85 33.60% 
27 10.67% 
54 21.34% 

8 3.16% 

253 100.00% 

cesados por ellos); e) llama la aten­

ción el poderoso aumento de la pre­

sencia de las fuerzas de control po­

licial y militar en el manejo de los 

conflictos sociales (más del 21 %, el 

doble que en el cuatrimestre ante­

rior), situación que reflejaría una 

nueva delincuencialización de la 

protesta social; d) la idea anterior es 

más dramática si se tiene en cuenta 

que, al revés de lo registrado en el 

período pasado, los gobiernos loca­

les -municipios y consejos provin­

ciales- han disminuido notablemen­

te su participación en el manejo de 

los conflictos sociales, pues apenas 

han actuado en el cinco por ciento 

de éstos. 
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En suma, estamos frente a un es­

cenario de vertiginosa pérdida de 

legitimidad del gobierno demócrata 

cristiano, descomposición política 

de sus mecanismos de negociación 

e interlocución con los actores so­

ciales y políticos de oposición y so­

bre todo, pérdida de los espacios de 

representación, política y regional, 

que con estrecho margen dieron el 

triunfo a Mahuad en la campaña del 

98. Si a este conjunto de factores se 

añade el reciente caso de corrup­

ción en el uso de los fondos de fi-

. nanciamiento de la participación 

electoral de la Democracia Popular, 

la fragilidad institucional del siste­

ma político sólo podrá continuar su 

intensificación. 

Frecuencia Porcentaje 

5 1.98% 
32 12.65% 
17 6.72% 
15 5.93% 
49 19.37% 

8 3.16% 
50 19.76% 

39 15.42% 
37 14.62% 

1 0.40% 

253 100.00% 

Por todo esto mal puede uno 

leer la disminución de los conflictos 

socio-políticos, con respecto a los 

cuatrimestres anteriores, como un 

síntoma satisfactorio de recomposi­

ción del debate público o restaura­

ción de los mecanismos de articula­

ción política entre los principales 

sujetos de la política nacional. Por 

el contrario, se puede arriesgar la te­

sis de que este apaciguamiento de 

la turbulencia social es una señal, 

depredadora y terrorífica, de una 

suerte de "naturalización" de la cri­

sis política y económica: el estado 

de debacle del país, de sus institu­

ciones, de sus ritmos productivos, 

de sus élites políticas, de su sociabi­

lidad, habrían pasado a la esfera de 



lo natural, del pa1sa¡e cotrdiano, 
anodino, repetido y cansón. Los 
agentes sociales se paralizan, se ha­
bituan, incorporan la contingencia 

y el deterioro como parte de su ruti­

na práctica. De ahí el repunte del-si-
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lencio, la pausa dolorosa, el simula­

cro del reposo con que el epiléptico 
-el Estado y la nación- anuncia un 
nuevo ataque de mayor intensidad, 

tal vez, el último. 
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